
dudando entre uñ «¿será?» y  un «¿no será?»: 
remordimiento y  lástima. Perdidas 
horas, que bien pudimos emplear • 
en coger una risa ó una rosa, 
en gustar nuestra miel y  nuestro pan.
La vida se reía de nosotros 
que, Hora tras hora, hacíamos girar 
nuestra devanadera lam entable.
¡A y , corazón! quedém onos en paz, 
descansemos. El corazón suspira 
preguntando:— ¿Y así hemos de matar 
nuestra quimera?— N o— le respondemos; — 
tú duerme y  calh ... ¡ella se morirá..!

G. MARTÍNEZ SIERRA.

MI RAZA
PARA “ MEFISTÓFELES,,

Hay que sentir el genio de la raza 
dentro de sí para poder cantar; 
la raza luminosa que se abraza 
sobre los siglos ó través del mar.

ïîa y  que clavar el águila latina, -  -
en nuestro cielo azul; com o un blasón; 
y  con la gracia perezosa y  fina 
vencer la pesadumbre del sajón.

Mi raza es de los fuertes y  los grandes, 
la raza que otro mundo descubrió; 
la raza que fué á Italia y  que fue á Flandes 
y  su inmortal vestigio allí dejó.

El que reniega de su patrio suelo, 
reniega del cariño maternal; 
reniega de su patria y  de su cielo 
y  no se puede asi ser inmortal...

No digáis que yo  exhumo una patraña.
Mi patria eterna com o lo es el sol, 
vivirá en todos siglos. S oy  de España, 
y  por eso mi verso es español...

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mefistófeles. N.º 6, 30/12/1907.


